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¿Qué piden los jóvenes? ¿Qué ofrece la iglesia?
Un equilibrio que cuestiona nuestras capacidades
Betiko kontua hemen agertu nahi duguna. Nola jarri orekan gazteek behar dutena eta eliztarrok Gazteen Pastoraltzatik eskaintzen dieguna? Betiko galdera eta erronka beti berria gazteak Jesusen Berri Onera hurbildu nahian gabiltzanontzat. Gaur egungo eliztarron baliabideak eskasak dira: nekea, jende falta,... baina tresna bat dugu eskuetan. Askotan erabiltzen ez duguna: egoten ikasi eta entzun. Asmatuko ote dugu?

Como punto de partida es difícil ponerse en el lugar de los jóvenes, pues los que normalmente ofertamos una Pastoral de Jóvenes organizada hemos dejado de ser jóvenes. No sabemos realmente lo que piden los jóvenes, porque no sabemos realmente si piden algo. También es verdad que puede ocurrir que lo que demandan los jóvenes sucede normalmente fuera de la Iglesia, fuera de nuestras propuestas. Y, cuando tenemos la suerte y la oportunidad de escuchar alguna demanda por parte de los jóvenes, no sabemos-no podemos responder a ella y la tildamos rápidamente de tópica. La demanda de los jóvenes en la Iglesia define las limitaciones y repasa a las capacidades y opciones de nuestra oferta pastoral.
Por ejemplo, es normal que los jóvenes demanden básicamente una acogida, un lugar y un espacio de encuentro de iguales; demandan escucha y cercanía. Pero sus peticiones trastornan nuestro status socio-religioso-pastoral y, fundamentalmente, nuestra capacidad y nuestra oferta. La demanda de los jóvenes a la Iglesia puede resultar incómoda y hasta problemática. Pero esta demanda es la llamada a la oportunidad, al servicio.

Hemos de reconocer con sencillez y humildad que no podemos responder a todo lo que se nos demanda. Pero también somos conscientes de que lo que piden no coincide ni por lo más remoto con lo que la Iglesia normalmente está acostumbrada a ofertar. Una cuestión a plantear es la siguiente: ¿hay que ofertar solamente aquello que los jóvenes demandan? Si ofreciéramos tan solo lo que se pide, ¿dónde quedarían las propuestas alternativas, utópicas y cristianas?

Cuando tenemos la suerte de acompañar a jóvenes e introducirnos en la dinámica cambiante de los jóvenes, observamos que lo que los jóvenes siempre demandan apunta exactamente a lo que es nuestro talón de Aquiles: la acogida y el acompañamiento. ¿Quién acompaña a nuestros jóvenes? ¿Cómo acompañamos a los que acompañan a los jóvenes? ¿Lo hacemos?
Podemos cuestionar con sinceridad si lo que piden los jóvenes pasa por el anuncio cristiano. Bien es cierto también que es imposible hablar del evangelio y de su propuesta de liberación sin antes haber atendido a las necesidades básicas de los jóvenes. Es decir, no puede haber propuesta sin acogida. Pero reconocemos que muchas veces nuestra Pastoral de Jóvenes no alcanza a ser propuesta. Podemos ilustrar esta afirmación con un ejemplo: muchos jóvenes y familias alejadas del mundo religioso se acercan a nuestras comunidades cristianas sin que podamos hacer un anuncio explícito del evangelio. Vienen “porque se lo pasan bien”, “porque mientras tanto no están en la calle...”. En algunos grupos de jóvenes los jóvenes se espantan cuando hablamos de Jesús. Sus intereses no pasan por ahí. Podemos tener la sensación de que no estamos siendo fieles a nuestro ministerio de evangelizar el mundo de los jóvenes.

Pero hay una opción constante es nuestra Iglesia diocesana: nunca se ha abandonado, nunca se ha dejado de convocar a los jóvenes a vivir una experiencia personal y grupal en clave cristiana. Tenemos grandes debilidades y debemos aceptar con dignidad y realismo nuestras capacidades. Posiblemente nuestras capacidades nos limitan a desarrollar una pastoral “con los que vienen”, sin plantear una pastoral de misión, de salir hacia fuera. Pero hemos de reconocer que las comunidades de la Iglesia diocesana siguen siendo fiel a su apuesta por una pastoral de jóvenes, con jóvenes y para los jóvenes y para la comunidad cristiana. Una apuesta seria crea lógicamente un desequilibrio entre la demanda y la oferta.
Otra cuestión a debatir sería si se ha alejado la demanda de los jóvenes y sus familias de la Iglesia o está siendo la misma oferta pastoral de la Iglesia la que se aleja de los jóvenes. La Iglesia está para anunciar el evangelio, pero hay un requisito implícito en dicho anuncio: la acogida a los jóvenes. Sin duda la Iglesia diocesana y nuestras comunidades cristianas deben estar atentas a lo que los jóvenes demandan. La acogida y la escucha son prioritarias. Los tiempos que estamos viviendo son una oportunidad que nos reclama: “Queremos que los jóvenes conozcan en nuestra diócesis una Iglesia amiga que comprende sus dificultades y confía en sus posibilidades renovadoras. En ella han de encontrar el reconocimiento, la acogida y el apoyo necesarios para madurar su experiencia cristiana, descubriendo lo mejor que hay en la Iglesia: Jesucristo y su evangelio” (Una Iglesia al servicio del evangelio).
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